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Revista El Sábado, El Mercurio

El Veinte

Rodrigo Pinto

José Gai, periodista, pintor y humorista gráfico, es de esos escritores tardíos que arriban a la narrativa luego de un variado derrotero profesional. Hizo sus primeras armas en talleres literarios y probó fuerzas en concursos de cuentos. Afortunadamente, evitó los males a que suele conducir ese camino, el uso de fórmulas mecánicamente aplicadas que puede producir textos correctos –literaria y políticamente hablando–, pero inmensamente aburridos. Gai, en cambio, tiene una voz propia, que se manifestó con fuerza en su primera novela, Las manos al fuego (2006) y en este volumen de cuentos, escritos a lo largo de casi quince años y trabajados nuevamente para esta edición.

En general, son buenas historias que cubren un amplio registro de temas; intriga policial, costumbrismo, política, amores prohibidos, entre otros, la mayoría intervenidos derechamente por el crimen aunque no hasta el punto de forzar la clasificación del volumen como policial. No, son simplemente cuentos, ciertamente irregulares; algunas historias están desperdiciadas por la premura o la falta de una buena resolución y otras –la mayoría, en rigor– muestran a un escritor con pulso seguro que sabe dónde y cuándo poner el punto final. Dos cuentos, los más extensos, denotan originalidad y son probablemente el mejor aporte del libro: "Un express" y "El veinte" mezclan la trama policial con la anticipación temporal y ofrecen sombrías perspectivas sobre un par de futuros posibles. Sobre la base de una intuición afinada hacia los rasgos más amenazantes e impredecibles del presente, ambos relatos ofrecen tensión, sátira y también la inquietante sensación de la pesadilla nocturna.
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